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Propósito del sermón: Ver que la disciplina del Señor por Sus hijos es una muestra tangible de Su 

amor por ellos. Los fortalece, santifica y prepara para continuar corriendo la carrera de la fe.  

 

 

I.  La disciplina nos recuerda que aún estamos en la batalla.  

 

La vida cristiana es una guerra. No podemos esperar paz con el pecado, porque el pecado nunca 

busca paz con nosotros. 

Pastor John Owen 

 

 

Cuando Dios azota a su hijo, lo hace con una mano tan firme como amorosa. El que rechaza la 

disciplina, rechaza la escuela en la que Dios enseña a los suyos. 

Pastor Charles Spurgeon 

 

 

Cuando experimentamos la disciplina de Dios, debemos recordar que ya no somos tratados como 

criminales frente a un juez, sino como hijos frente a un Padre. La diferencia es infinita. 

 

Pastor R.C. Sproul 

 

 

II. La disciplina de Dios es confirmación de Su amor.  

 

La corrección de Dios nunca es fruto de ira ciega, sino de amor paternal que busca nuestra 

restauración. 

Pastor Juan Calvino 

 

 

El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; más el que lo ama, desde temprano lo corrige. 

Proverbios 13:24 

 

Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza; mas no se apresure tu alma para destruirlo. 

Proverbios 19:18 

 

 

III. El fruto de la disciplina.  

 

La disciplina no es un fin en sí, sino un proceso de entrenamiento espiritual que produce justicia 

y paz.  

 



 

 

VERSÍCULO PARA MEDITAR: Proverbios 3:11-12 “Hijo mío, no rechaces la disciplina del 

Señor ni aborrezcas su reprensión. 12 porque el Señor a quien ama reprende, como un padre al 

hijo en quien se deleita”. 

 

 

Escribe lo que creas que el Señor ha hablado a tu vida a través del sermón de hoy. 

 

 

 

 

 

 

 

Preguntas de Aplicación 

 

1. ¿Cómo reacciono normalmente ante la disciplina de Dios, con resistencia o con sumisión? 

 

 

 

 

 

2. ¿Qué diferencias noto entre la disciplina humana y la disciplina divina en mi vida? 

 

 

 

 

 

3. ¿En qué área necesito ver mi sufrimiento no como castigo, sino como entrenamiento de Dios? 

 

 

 

 

 

4. ¿Cómo puedo animar a otros creyentes cansados a levantar sus manos y rodillas debilitadas en 

la fe? 

 

 


